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e d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e f e n e a r e ^ i ó x i  c e n t r o

o t r a  v e z  e l  a s u n to  Y ag ü e

L A  E X T R A Ñ A  I N S I S ­
T E N C I A  D E L  P A R T I D O  

C O M U N I S T A
T odos hem os tenido la  desgracia de  qoe in> incidente infortanado, 

a l m ism o tiem po qne ponía en  peligro la  v id a  del com pañero como- 
m ata Pablo  ^ a g iic  haya estado  a  punto d e  rom per las re la ck n es  de 
aerdiaUdad cpie se m antienen en tre los m ás diversos e iem rato s an ti­
fascistas.

Aquel incidente, al qoe la  m ala intención de ios provocadores «m - 
tro lados ha  querido d a r  apariencia de  a ten tad o  coaitra un cam arada re ­
volucionario, conocido es p o r todos nuestros lectcwes, que tam bién  lo 
lam entan  sinceram ente, y, p o r fortuna, n o  sólo h a  quedado liquidado 
d e  u n  m odo  justo  y  satisfariorio  p o r «1 T ribunal Popular, sino que, 
adem ás, podem os felicitarnos de qne n o  haya tenido trágicas conse- 
M encias -para el com pañero Y agüe, cnyo estado  d e  salud signe ms- 
jn rando  de d ía  en  día.

Si en todo  e l cam po antifascista hubiera la  m i« i^  vo lun tad  de  con- 
aordía que sienten quienes lachan  juntos en  el fren te , si todos cuantos 
se encuen tran  en  las filas revolucionarias obrasen  b a jo  la  influencia del 
deseo aiiancista que nos d ic tan  estos renglones, no  habría  necesidad de 
h ab lar de  aquel lam entable suceso, com o no  fuese p a ra  decir qne el 
m ism o ha de  contribuir a  reafirm ar la unión de  todos los antifascistas 
dignos.

P ero  ei P artido  Com nnista, que nació España de  una escisión 
producida sd grito  hipócrita de «¡Frente único!», signe siendo fiel a  so 
bistoría. A hora , en  estos m om entos de  peligro p ara  todos, cuando m ás 
necesaria nos es la m utua confianza, tra ta  de sem brar el recelo y  la dis­
cord ia  en tre  la  C> N. T . y  la U, G . T . AI m ism o tiem po que presum e de 
defender la  un idad  revolucionaria quiere aprovechar e l asunto  d e  Y a­
güe p ara  enfren tar a  unos traba jadores con  otros, y  tal em peño pone en 
su in tento , que cualquiera ^ r í a  que lam enta que la m ejoría ezperím en- 
fad a  p o r el cam arada herido  no  le  perm ita d a r  un  to n o  m ás patético  
a  su bajuna cam paña d e  insidias e  h ipocreuas.

En el m anifiesto que recientem ente ha  publicado, él, que presum e 
d e  disciplinado, se enfren ta  con el fallo del T ribunal, y  a l  m ism o tiem ­
p o  que a lardea de  defensor de los traba jadores, insulta vilm ente a  los 
•b re ro s  que han  sido procesados y  absueltos precisam ente porque cum­
plieron con su deber, sin extralim itarse, aunque su irreprochable con­
ducta , com plicada con o tra , ha  ten ido  las consecuencias que lam en­
tam os.

C om prendem os que el deseo del P artido  Com unista es en tab lar un 
diálogo violento con nosotros, y , claro, n o  estam os dispuestos a  sa­
tisfacerle, precisam ente porque n o  som os partidarios d e  cultivar la  dis­
cordia en tre  los trabajadores. Sólo d ire m o s  p a ra  aviso d e  todos, para  
que nad ie  se deje sorp render p o r la  m ala re d e  los elem entos provo- 
eadores, qne quienes desean la  an id ad  antifascista a e  hab lan , y  m enos 
de  un  m odo insidioso, de  ios incidentes que pueden  ponerla en  pdKgro. 
Nosotros, los confederados, a  pesa r de qne ban  sido aeeshiedos reo eu - 
tem en te  en  M adrid cinco conq>añeros nuestros, m  echam os al vuelo  las 
cam panas del escándalo. El P a rtid o  CrMUunista, a  pesar d e  que Y agüe ha 
sido herid o  sin que nadie tuviese e l propósito  d a  asesinarlo, sigue tnm- 
tiendo  acerca d e  ese suceso, com o si e n  vez d e  lam entarlo  A s i e r a  explo­
ta r  la  sangre de  ese cam arada p a ra  los aeás b a jos propósitos politi­
queros.

L a  opinión vm -daderam ente antifascista, con  to d a  im parcialidad, nos 
juzgará a  unos y  a  o tros. H oy nos dirigimos a  la  m ism a p ara  advertirle 
que lo  que el P artido  C om unista quiere conseguir can »  cam paña es 
ev ita r la  p róxim a unión entre la  C . N. T . y  la  U . G . T ., que d ará  a l 
traste  con  todos los partidos políticos y  asegurará la  R evolución espa­
ñola, la  cual sólo puede consistir en  lograr que la  m iserable política 
d e  an tañ o  sea sustituida po r la  adm inistración d irecta  d e  to d a  la vida 
nacional p o r  los traba jadores, deb idam en te  organizados en  sos Knifi- 
ca tos d e  producción. Con sa cam paña repugnante, el P artido  Ccunu- 
nista n o  hace má« que decirnos d ó n d e  le  sq>rieta el zapato .

Por la unidad del proletariado

Después de la tempestad viene la calma
Hriiiua pasado UDO.- dias amargos, que 

sos produce dolor e i recordarlos.
La clase traba jado 'a  española ha ce­

ñido que lam entar bachos de sangre de­
rram ada por trabaj:)doTes y originada 
por incidentes entre trabajadores. Ya 
parece que las heridas producidas en el 
corazón del proletariado están rastaña- 
das. Podemos, pues, reanudar la  tarea 
de ana labor sensatr hacia la unifica­
ción del proletariado-

La unidad del proletariado es una 
nécesidao que no se rieb e  dejar sin sa­
tisfacer. Oponerse a esa unidad, trafi­
cando con los resorte ' de una de las dos 
Centrales sindicales, ü .  G. T . y  Confe­
deración N a ^ n a l  del T rabajo , es un 
crimen so c ia lv c  grar: envergadura, que 
debe quedar A puestv  a la vindicta pu­
blica. N o so trn  entendemos que el me­
jo r medio de llegar t una era  de con­
cordia en tre la  clase trabajadora es rea­
lizando la unidad en;re todos los obre­
ros que se hallen org. nizados en los Sin­
dicatos de la C. N. T- y  U. G. T . He­
cha esta unidad, se impone la  exclusión 
de la  cosa pública d los partidos polí­
ticos de todas las tep lencias, aunque és­
tos sean obreristas.

En los partidos obreros se incrustan, 
como en todas las o'ganizaciones polí­
ticas, elementos prof “sionales de la  po- 

•jttiee;-cuys-'ésiee-fi.-'etLdad c» 3 j medro 
personal. E n  las organizaciones obreras 
sólo los productores,- de verdad tienen 
cabida.

No hav duda para la  elección. E sta­
mos en un periodo de hechos prácticos. 
Lo práctico se impone, porque lo irreal 
cuesta ya demasiada sangre y  exceso de 
sacrificios estériles a ¡a clase trabaja­
dora.

E n  las organizaciones obreras no ca­
be el señoT'tismo. Serta una contradic­
ción funesta, que no puede tener virtua­
lidad. E n cambio, en los partidos polí­
ticos cabe la vagancia y  el Snobismo. E l 
ídolo se crea a  través de la  Prensa crea­
d a  p ara  tales fines. No se puede consen­
tir  que a estas alturas, cuando el prole­
tariado encuadrado en la  U. G. T . y en 
la  C. N. T. se halle en  las trincheras 
defendiendo su libertad y la  libertad de 
sus hijo*, «sa gran cantidad de persona­
jes y personajillos que se han dedica­
do exclusivamente a crearse una idola­
tría , sirvan de instrumento divisor en­
tra  e l proletariado. Ellos son las causas 
fundam entales de las discordias, afortu­
nadamente tranñtorias, que de cuando 
en cuando abren brechas dolorosas en- 
tiv  los proletarios. Pero estam os conven­
cidos que el día que Vas dt^s grandes 
Centrales sindicales que el proletariado 
F«paSol tiene organizadas en E spaña lle­
guen a nn acuerdo definitivo, la paz y 
la  cordialidad han de renacer para  no 
borrarse jamás.

Pero m ientras, los hechos se vienen 
produciendo en detrimento de la  das*  
trabajadora. L a C. N .  T . tiene p lantea­
d a  1« unidad de ambas Sindicales des­
de su Congreso extraordinario nacional 
de Zaragoza, celebrado «1 mes de mayo 
último. ^ S a  ra. G. T . se le dirigió una 
proposición concreta. Y  la  U . G. T . si­
gue sin resolver sobre tan im portantísi­
mo asuato. No nos extraña esa democa. 
La dem ora no parte de) proletariado en­
cuadrado en esa Central obrera herm a­
na. Sabemos que e l proletariado la- de­
sea vivamente. Lo prueba el hecho de 
que en casi todos los pueblos de Espa­
ña los trabajadores han nevado a  cabe 
la  unidad én tre los Sindicatos afectos 
a la s  dos Organizaciones obreras. Y  si 
«a alguno de loe pntúilos españoles han

surgido dificuliades que hayan podido 
enturbiar la buena arm onía entre los tra­
bajadores. las causas han tenido su base 
fuera de las organizaciones obreras, sus 
fomentadores han sido los personajes y 
personajillos que se dedican a m edrar a 
costa de la  política.

No se debe tolerar por más tiempo 
que esta situación perdure. La cla.se 
obrera debe llevar a cabo su unidad con

{ un abrazo de traiem idad entre todos Ion 
I productores. Sin hacer caso de malo» 

consejeros, que nada tienen de obreros.
Con la unidad proletaria llevada a) 

grado máximo, la  clase obrera halla rá  
el medio, es decir, el instrum ento prác- 

! tico que ha de dar estructura a  la  nueva 
I sociedad naciente, que deberá set reg ida 
; y adm inistrada por los trabajadores p o r 
: medio de sus Sindicatos.

P O R  D IS C IP L IN A

Los Tribunales Populares y  
su eficacia

La actuación que están llevando a cabo los Tribunales populares creados por  
la voluntad expresa de todas las organizaciones antifascistas, es digna de estudio.

N o  hemos de censurar para nada ninguno de sus actos realisados hasta hoy, y  
confiamosjque no kan de dar lugar a que en días sucesivos estos Tribunales des~ 
vien  su recta trayectoria. Pero como no han faltado sectores de la  opinión públic»  
que se han permitido enfrentar nc opinión con los fallos o ciertos fallos de los  
Tribunales populares, nos dan derecho con ello a utiliMor una critica de examem  
que nos sitúe en el lugar que corresponde con arreglo a nuestro modo de entender 
las cosas en este orden de ideas.

Los Tribunales populares se crearon por una necesidad imperiosa de depurar­
la retaguardia de elementos nocivos. A cada delincuente se. le  debe aplicar una  
sentencia adecuada a la calidad de l delincuente y  la importancia de l delito. E n  
Jnt Trihunales. populares' ligum i^ T^pteceulariomex d e  Aade-s
fascistas. N o  impera en ellos ningún sector predominante. Todos por igual tienert 
su representación calificada. S i acaso hubiera alguna superioridad numérica que 
ta l re s  no responda a la  realidad de las fuerzas representadas, esta superioridad  
numérica la tienen las dos tendencias marxisías. E n  ciertos Tribunales, donde las 
representaciones sólo kan correspondido a la U . G. T . y  la C. N . T .,  tam bién la 
representación proporcional les atribuye, creemos que injustam ente, mayor parte 
representativa a la ü .  G. T .

S in  embargo, a pesar de esta diferencia numérica de fuerzas represeníativaSf 
nosotros hemos entendido siempre que, si los representantes de cualquier orga­
nización se predisponen a llevar a cabo una actuación exenta de partidismo y  cote 
toda imparcialidad, la justicia que ha de administrarse en estos árganos ha de ser 
forzosamente sana. Hemos sido los primeros que, prescindiendo de sectarismos, y  
sacrificando principios ideológicos, hemos acatado todas las resoluciones y  fa llos 
de los Tribunales populares. De nuestra parte no salió nunca la  nota discordante. 
S i lo hicimos asi fué porque entendimos que era un deber de disciplina revolu­
cionario. N o un deber de- disciplina cuartelera, no se confunda. Y  la disciplina  
revolucionaria, p odrí cometer errores, pero por ser revolucionaria ha de tener  
siempre un  margen de libertad para corregirlos.

E s un deber que se debe imponer toda organización que sienta de verdad e l  
movimiento antifascista. La elase obrera, sobre iodo, la  que pertenece incluso a 
organizaciones políticas, que siente de verdad e l ideal que ha abrazado, debe  
velar porque sus órganos y  sus instrumentos politices no se desvien n i eomeíatt 
imprudencias, que menosprecien la labor que llevan a cabo los Tribunales popula­
res. Porque hasta hoy no han faltado elementos políticos que, con un  tona de exi­
gencia intolerable, han colocado en m uy m al lugar a los Tribunales populares, en  
los que ellos también tienen su  representación.

E s un deber de todos acatar los fallos de  fq justicia popular, hasta que la sitúa- . 
ción nos haya permitido trastocar nuevam enti io s  instrum entos de justicia.

-A hora suelta éso y  vete , qne ya  te  ajustarem os las cuentas des-
pues.

Que nadie olvide que no puede hablarse en nombre de la 
unidad del proletariado si no se “predica*’ con el ejemplo
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Politica Internacional

Rusia
ante

reacciona vigorosamente 
el pasteleo anglo-francés

Estábam os u a  poco desesperanzados poi la actitud silenciosa en que se habla 
situado la  U. R. S. S. H a sido e l ipaís que más resueltam ente había adoptado una 
posición de defensa de lo s  derechos internacionales de l Gobierno de la  República 
española. Méjico, ta l vez debido a  la  distancia que nos separa, sólo ha enviado 
sus mensajes de anhesión al pueblo español y a lguna  ayuda que hemos agradecido 
y  agradecerem os sinceram ente. Pero todo ello transcurría en lapsos de tiempo. 
L a continuidad de una actuación francam ente defensóra de nuestros derechos en 
e l á rea  internacional, sólo Rusia la  había em prendido. Y a  raíz de unas presiones, 
que tuvieron su iniciación en Ginebra, en aquellas famosas sesiones en que Alvarez 
del Vayo pronunciara bellas piezas oratorias en favor de nuestra causa, y, su co­
lofón en  Londres, en el seno de l Comité de (tno intervención», degenerando en una 
fórm ula m ás, que es la  de «manos fuera de España», Rusia tuvo que em plear una 
pausa, que hacer un alto en el camino y dejar hacer a esos componedores de la 
m a la  causa.

Pero hoy R usia reacciona' vigorosamente. Em plazada a contestar a una nueva 
proposición por e l famoso Comité de Londres, que pasa el tiempo estudiando fór­
m ulas que den largas al asunto p a ra  no resolverlo nunca, en espera de que el fas­
cismo triunfe en E sp añ a ,'R u s ia  contesta varonilm ente, con un gesto de dignidad, 
con un texto claro  y  conciso, que no deja lugar a  dudas. E l  lenguaje del Gobier­
no ruso es e l lenguaje qué se em plea cuando existe interés m arcado en trabajar 
por un a  causa. Como es claro el lenguaje de silencio que em plean Alemania, I ta lia  
y  Portugal, que, sin decir nada, envían arm as, municiones y hombree a  los fac- 
-ciosos españoles.

Sobre la  base de la  actuación franca que el Gobierno ruso inicia con respecto 
a  E spaña, y auxiliados por la  nobleza y energía desplegadas por el Gobierno yan­
qui a l env iar arm as a España m ediante la declaración d e  no reconocer m ás poder 
legitim o en E spaña que el del Gobierno de la  Repúblicá española, nuestro Go- 
b 'em o  tiene un  am plio horizonte para  desarrollar sus actividades en p ro  de la cau­
sa que el pueblo defiende con tanto tesón con las arm as en las manos.

No sabemos qué actitud adoptará nuestro Gobierno con re ^ e c to  a la hipo­
cresía francobritánica. Hemos sostenido desde estas columnas que con estos dos 
países nada tenemos que perder, aunque nuestro Gobierno se indisponga con ellos. 
L a in tegridad territo ria l de E spaña no nos la  defienden ellos. E l  aprovisionamien­
to  de nuestro pueblo no lo facilitan  ellos tampoco. Lo único que queda es verles 
venir en ayuda m aterial del- fascismo. ¿ Qué más nos da a  nosotros que estos países 
ayuden, ellos, con sus propios recursos, a  los facciosos españoles o que den lugar 
a  que otros países le s  ayuden, regulándoles la  m archa de las operaciones entre 
los m ares y  a  través de nuestras propias aguas? Poca es la  diferencia. E n cam­
bio, una actitud enérgica y  serena, una actitud de nuestro Gobierno que coloque 
a  F rancia e In g la te rra  en  una situación apretada, haría  sa ltar sin duda la  tapa 
del pudridero de la  política hipócrita de esos países y sus trabajadoreB serían sin 
duda los que deliberadam ente’ vendrían en ntMstra ayuda,

Rusia no quiere que Alem ania e Ita lia  sigan  enviando hombres «voluntarios» 
«  E ^ a f ia . In g la te rra  y  F rancia  dicen que tampoco lo quieren. Pero hay una dife­
rencia notable en tre  lo que quiere Rusia y lo que quieren F rancia c Ing laterra . Y 
es que R usia quiere im pedir d e  verdad que Alem ania e I ta lia  envíen hombres a 
E spaña, m ientras que F rancia  e Ing la terra  sólo quieren que los dos países fascis­
ta s  dejen de env iar hombres «voluntarios» de pega, p o r su propia voluntad, sin

g aran tía  que la  firma d e  un pacto. Como nosotros sabemos, como lo sabe F ran­
cia, que A lem ania es capaz de pisotear todos los pactos, y si no, ahí está el de Ver- 
salles y  e l de Locam o, y  hasta e l de Stressa, que A lem ania h a  pisoteado cuando le 
h a  venido en gana , consideram os que la  verdadera prueba de am istad a  la  causa 
de nuestro derecho la  d a  R usia y  que Ing la terra  y  F ra n c ia  siguen al juego nefasto 
de las buenas palabras y de los m alos hechos.

Crón icas de retaquardio

He aquí una ciudad acogedora
(D e nuestro sum ado especial 

V aleuda  }
en

jN o  em pujéis, compañeros de F R E N ­
T E  LIB ER 'TA R IO , no em pujéis I T e­
ned en cuenta que me hallo en Valen­
cia, en lo m ejor de )a retaguardia, y 
qu e  aquí no es posible traba jar como se 
trab a ja  a  do» kilóm etros de l frente. No 
hace m ás que cuatro d ías que he llegado 
a  las costas d e  Levante, y y a  andáis 
am enazándome con la  destitución por­
que no os he enviado ninguna crónica. 
I Buenos seríais vosotros para  soportar a 
los periodistas que, a  los dos meses de 
haber llegado a  la  ciudad de l T uria, 
au n  no han escrito un solo artícu lo  I 
I P or favor t Im aginaos la  influencia 
que ha de ejercer en  uno la retaguardia, 
y  disculpad m i gandulería.

Mi aventura de C uenca quedó com­
pletam ente liquidada. No sé qué será 
d e  Lola. «En cada puerto, un amor.» 
Lo que sí h e  sabido es que los oficiales 
del Hotel Iberia , que no se han atrevi­
do a  desm entir n inguna de m is afirma­
ciones acerca de ellos, han  estado a pun­
to  de abofetear a  un corresponsal de 
guerra, suponiendo que era  é l quien os 
inform aba. Desde aquí les d igo que aho­
ra  tienen ocasión de red im ifse : h a  em­
pezado e l ataque en  e l frente de Teruel, 
y  es allf donde deben defender sus es­
trellas quienes ascendieron dos o tres 
veces sin  hacer o tra  cosa que ju g a r y 
beber a l am or de una estufa.

Pero lo pasado a trás  se queda. Ahora 
tengo que hab laros de V alencia, que es 
la  ciudad más acogedora del mundo en­
tero, así como M adrid «s la  m ás hos­
ca  y  despectiva. E n  e l Puente de Va- 
Ilecas, los com pañeros del control tie­
nen un duro gesto de despedida sin  afec­
to, seca y  orguUosa ; parece que te  abren 
paso d ic iendo : «j A  m am ar I» P or el 
contrario , en V alencia la  gente te reci­
be con los brazos abiertos, y  en  cada 
pregunta que te hacen los amigos que 
allá encuentras, crees percibir un eco 
alegre d e  esta  intencionada interroga­
ción : « ¡A h !... Pero, / t ú  tam bién?»...

He visto aquí muchos cam aradas que 
vivían en M adrid antes. T asto s  son los 
que me han tendido su m ano con la  ma­
yor afabilidad, que estoy asombrado del 
número de mis am istades. Quienes no 
me hablaban ayer, me hacen zalemas 
hoy y se me m uestran extraordinaria­
mente comunicativos. Todos me expli­
can  cuál es la  orden o la  misión espe­
cial qne Ies h a  traído a  Valencia. Quie­
ras o no quieras, te lo hacen saber, co­
mo si necesitasen justificar su presen­
cia en la ciudad del ccMiquelet», y  asi­
mismo manifiestan su deseo de compar­
tir  «la lucha heroica de Madrid», h a­
blando de la  cual ponen una cara se­
m ejante a  la que tiene e l yerno en el en­
tierro de la  suegra...

E l prim er d ía  de estancia aquí, me 
llené de preocupaciones. Metido en la 
plaza de Castelar, no podía moverme, 
porque en cada metro de espacio me en­
contraba un conocido. | Bueno, ((conoci­
do» !... A muchos de los que me saluda­
ban no les conocía, y como fueron tan­
tos los que me tendieron su mano am is­
tosamente, llegué a  tener la  impresión 
de que V alencia era un inmenso ma­
nicomio, en  e l que los locos, después de 
a rm ar una espantosa zalagarda, anda­
ban buscando al presunto cu lpable de la 
misma. Cuando algu ien  me saludaba 
creía o ír  yo un alegre «| Aquí está I» que 
m e metía e l  frío en los huesos.

Pero no hay cuidado. E n  Valencia 
reinan la  efusividad y  la  euforia. La 
gente está satisfecha de v iv ir y  tiene la  
psicología derrochadora y  locuaz del 
náufrago recién salvado de las olas. Es­
tos com pañeros te invitan a  café, a  cer­
veza, a  coñac. Parece qne, para  ellos, 
e l ombligo del mundo es el circulo m ar­
móreo del velador de un  café. Junto a 
é l, se sienten capaces de todo ; sin su 
presencia, están perdidos. D urante el 
prim er día no me dejaron salir de la 
calle de P i y  M arg a l!; llevado por éste 
o por e l otro, tomé «I verm ut en Gasa 
Balanzá, y  e l café en  e l M artí; meren­
dé en la  lechería L a u r ia ; cené en  no sé 
qué otro sitio, y , en fin, sin sa lir de

‘I recorrí más 
1 las lomas

aquel camino de Calva 
estaciones que Jesucrist' 
de Jerusalén.

Me parece, queridos compañeros d e  
vanguardia, que me habéis perdido p a­
ra  siempre. No podré sa lir de aquí. Los 
amigos que tienen cargos oficiales, y 
también algunos qne no desem peñan más 
que los de nuestra Organización, dicen 
que me necesitan para  realizar tareas 
im portantísim as, de las cuales depende 
nuestro triunfo contra e l fascismo, y 
añaden, con cara mustia, reveladora de 
fatiga, qne ellos, si les niego m i cola­
boración, tendrán  que abandonar sus 
trabajos, tan ineludibles como abrum a­
dores. Claro que e l hecho de que me 
digan esto mientrñs pasam os las ho­
ras en el café, me «escama» un poco, así 
como también me extraña que los mia­
mos qne ayer me llam aban idiota me 
crean hoy apto para todo. Pero también 
es cierto que a  veces, aunque no soy va­
nidoso, empiezo a  creer que le  es indis­
pensable a  la  Revolución mi estancia 
en Valencia, y entonces estoy dispuesto 
a sacriñcaim e. E n otras ocasiones, ma­
nifiesto deseos de irme, pero  se enfa­
dan conmigo estos compañeros, que se 
oponen a  mi partida  con tanto  entusias­
mo como los lerrouxistas procuraban 
complicarse unos a otras en cualquier 
estafa a la nación...

En fin ; me parece que estoy perdido. 
Si puedo, os enviaré alguna crónica 
más. M ientras tanto, os suplico que no 
deis el escándalo de reclam ar por «ra­
dio» el automóvil que saqué de Ma­
drid...

T

Del 9 laréo
S i uno a uno se le preguntara a to­

dos los verdaderos trabajadores s i de­
sean unirse sinceratnente, la  respuesta 
seria un basque de manos afectuosas.

E n  la verdadera unión proletaria no 
caben rencillas, n i susceptibilidadesj si­
no compenetración -«« cansef^ ir  e l fin 
eomilm.

La Organisación confederal expresé 
hace mucho tiempo ya lo que eUa cost- 
siieraba necesidad de unidad de los tra­
bajadores. N adie puede decir que nos­
otros hayamos escurrido e l bulto cuando 
de unificar se ha tratado.

Cuando nos hartemos de oir hablar de 
tos incontrolados, y  nos parece que va  a 
ser pronto, hablaremos nosotros de los 
controlados. Y  entonces vam os a  ver 
quiénes son los que dan cam els y  órde­
nes a los asesinos y  a los lacrones del 
proletariado.

Sil mala intendós

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿N o  0 8  parece que e> in te­
resante conocer la m ala con­
ducta de algunos elem entos 
controlados que utilizan un  
carnet p a ra  dedicarse con  to ­
d a  tranquilidad a l  ban d id a je?

¿N o es cierto  que determ i­
nad o  sujeto ha  dicho, en  un 
m itin celebrado en  e l pueblo  
de  T a la r de  T alam anca, de 
G uadala jara , que quien no 
pertenezca a  la  U . G . T . o  a l 
P artido  C om unista es un  fac­
cioso?

¿ No es verdad  que ese mis­
m o individuo ha recorrido va­
rios pueblos de la  provincia 
de  G uadalajara , donde h a  lle­
gado a  requisar basta  las m u­
ías que tenían tos traba jado­
res  pobres y  revolucionarios 
p ara  lab ra r las tierras que le 
han arreba tado  a  la  explo ta­
ra  burguesía rural 7 k

¿Y  quién puedeA negaraos 
que el au to r de  las 'fhazañas»  
que aqu í relatam os som era­
m ente 'se llam a José  M artínez 
y  es cap itán  del 5.° R egim ien­
to , en  cuyo nom bre expolia 
intolerablem ente a  los cam pe­
sinos 7

Revolución Social
El derecho a exprenar 

el pensaiiiíentu
En todas las épocas, ios que cúyierciii las riendas del P oder restrin­

gieron este derepho a  conveiiiencia de los privilegiados. L a  'H istoria re­
gistra gran can tidad  de  conflictos en tre la religión y  la  ciencia p o r tra ta r 
de  im pedir que las verdades que rijen el unirverso no fuesen esparcidas 
en tre el pueblo. P or deducir en sus estudios G ord iano  Bruno que la tierra  
e ra  redonda, por establecer Copernico el sistem a que Deva su nom bra, 
por dem ostrar Galileo que la tierra  se m ovía, fueron condenados a  ser 
quem ados vivos, porque estas verdades contradecían a las m entiras de  la 
sagrada escritura

P or im pedir la expresión de todas las m entiras que la  religión encierra, 
miUares y  m illares tildados de herejes fueron som etidos a  los m ás horro­
rosos y  crueles torm entos.

Los sagrados doctores no  tuvieron o tro  rem edio que rendirse a esta  
evidencia: pero la iglesia, teniendo m otivo m ás que suficiente con estas 
dem ostraciones de la falsedad que represen ta p ara  h ab er desaparecido ea  
la contienda, ha  sido la e terna ad ap tad a  con los poderes que han  surgido 
en la H istoria; no  ha tenido inconveniente de  re fo rm ar sus preceptos de 
)a m anera que m ejor sirviese al Doder constituido, con  tal de que eUa 
participase de  los beneficios.

P or estos hechos históricos no tuvo m ás rem edio que perder la misióh 
de  reprim ir la expresión del pensam iento, que pasó a  ser facu ltad  det 
Estado, logrando reservarse en  su  contubernio  la  enseñanza, p a ra  seguir 
Uenando d e  falsedades las in teligenúas infantiles com o conviniera a  las 
conveniencias de  los poderosos.

Si la iglesia fué bárb ara  y  cruel reprim iendo el derecho a  expresar 
el pensam iento, el E stado lo es igualm ente, con la  agravante de que su 
aparición en  la H istoria la debe a  la pretensión de ser la garantía de este 
derecho.

Innum erables pensadores, periodistas y  obreros luchadores que haa 
dem ostrado la  injusticia del régim en capitalista y  han  -demostrado cómo 
la iglesia se confabulaba con el nuevo poder, h an  padecido  ultrajes co n s­
tantes, persecución y  torm ento  sin fin, años de  prisión y  destierro, cadenas 
perpetuas y  penas de m uerte. Penas, la m ayoría de las veces injustas, 
no  con arreglo a  las leyes naturales, sino con arreglo al cum plim iento de 
esas leyes por los m ismos que las legislaron. Si resulta m onstruoso que las 
leyes que nos rigen se apliquen injustam ente arreg lando  procesos crueles, 
cum pliéndolas según la  categoría del ciudadano, resulta m ás infernal (vah: 
ga la frase) que anticipándose a i delito, caso que lo hubiere, im pida la 
expresión del pensam iento. Nada m ás cruel n i m ás injusto puede darse 
en la vida de  los pueblos

Los poderosos saben  que ei castigo que establecen sus leyes no  es 
suficiente p ara  ev ita r que los hom bres. Denos de  pasión por la  verdad  
y  la  justicia, dejen de proclam arla al pueblo , y , haciendo un  abuso de  su 
poder, reducen sus bocas a la  m ínim a expresión, p a ra  que la -v e rd ad  ne 
resplandezca.

Lo in teresante para  eüos es que el pueblo  no  Degue a  com penetrarse 
con la  vrdad , p a ra  que siga en  su ignorancia y  eUos disfrutzmdo como­
didades. L o  Interesante es continuar con la censura, p a ra  que no  se diga 
m ás que lo que a  ellos les conviene. E n  estos m om entos, establecer la  
censura p ara  los inform es y  com entarios de  la guerra nos parece conve­
niente p a ra  la  causa antifascista; pero  hacerla  extensiva hasta  en  los en­
juiciam ientos en  los problem as constructivos d e  la  R evolución y  su  in ter­
pretación ideológica, es continuar con los m ism os m ales que todo  el p u e­
blo unido está com batiendo.

No puede beneficiar a  la  verdad  y  la justicia p resen tar los hechos y  las 
ideas com o conviene a  cada tendencia, tra tan d o  de ev itar que la aludida 
exponga los hechos com o ocurrieron, esclareciendo la  verdad . No p u ed e  
beneficiar la causa del pueblo que se obligue a  pensar y  expresarse a  con­
veniencias del privilegio y  el G obierno.

De la m ism a m anera  que la iglesia no evitó q u e  se haya Uegado a  com ­
prender sus falsedades, el E stado  tam poco p o d rá  ev itar que el pueblo 
com prenda que la  causa antifascista com prenda que la causa d e  sus miso- 
rías es el privilegio que garantiza el m ism o Estado.

LA CIUDAD E N C A N T A D A
P ara  los conquenses no será un títu lo  m u ; halagüeño e l que les brindò Luis 

Esteso, ;  si p o r e l contrario les ag rada  mucho más «1 conocido con el del título 
de este articulo . Viviendo en ésta  parece ser que, efectivam ente, m  vive como Ife 
hizo Don Quijote, o sea bajo la  impresión de fantasm as qne m aceran la im agi­
nación fantástica d e l que vive sugestionado.

Cumpliendo con un deber, salgo a  la  calle y  me encuentro ante la  perspectiva 
de antropomorfos que m archan bajo gestos comunes, repitiendo una tras o tra vea 
idénticos movimientos, dirigidos por un ente que estúpidam ente da unos berridos 
que se asem ejan a  ((Un, dos, tres, aro», haciéndome volver a  mi hogar.

Quedo vacilando y  no sé si volver a  sa lir, pero la  obligación me llama, y aunqun 
no es nada g rato  volver a  ver lo que tuve que soportar en épocas que se llamaban 
de dictadura, retorno a la calle y me toca pasar por los establecimientos públicos, 
los cuales veo abarrotados de gentes jóvenes que sonríen, con esa sonrisa propia 
del adulador qne se somete enfáticam ente cuando lo hacen dirigiéndose a  un su­
perior o soberbia cuando va d irig ida a un inferior. Parece ser que se ve aquella 
cohorte de palaciegos que han de ganar su rango a  través de la  rastrerla  y  de la  
adulación.

E s algo que no se puede soportar, es algo qne hace pensar a  m i m ente si a l 
vivir en  la  Ciudad Encantada habré sido yo tam bién objeto de encantam iento, y, 
me hacen re tom ar m ás que a paso a  mi hogar.

Como no deja de gustarm e la  música, se me ocurre poner la  radio, y cuál no 
sería mi sorpresa cuando ella me repite la  m ism a m usiquilla que acabo de oír ea  
la  calle ; continúo escucriiando, y  a ella le  suceden otras músicas a  quien todos 
damos en  llam ar him nos fascistas ; me fijo bien, y  constato que quien está trana- 
mitiendo es radio Sevilla.

L a fiebre me em barga y me hace que tenga que tom ar e l  lecho. E n  los eflu­
vios de mi fiebre recuerdo la cantidad de parias m altratados por e l ham bre, el 
frío y la  miseria. A  la can tidad de com pañeros mal vestidos, m al alim entados y 
m al dotados de arm am ento que viven en  los frentes y en  contraste sin  igual con 
estas gentes, que, bien cebadas, bien vestidas y bien dotadas, sólo sirven para 
hacer desfiles por las calles o p ara  exhibirse en los establecimientos formando unos 
cuadros idénticos a  los ya deshechos de los facciosos en un momento de fervor re­
volucionario por el pueblo trabajador.

GrXficas HKCiOi^KX.-Abascal, ^.-Madrid

Breve síntesis de la jornada de ayer
Ésperábámos que la entrada de l aüo nuevo despertaría a los combatientes y  que 

e l enemigo nos jugarla alguna "brom a" d e j a s  suyas. Asi sucedió en e l sector de  
la Ciudad Universitaria, donde precisamente a las doce de la  noche de l 3 1  inició 
un ataque con gran lujo de elementos. Como es natural, nuestros hombres, coma 
siempre, le s  dieron su  merecido. ¥  también e l  hum or d e  los artilleros rayó a  gran 
altura. N uestras baterías dispararon los doce eañonasos d e  otras tantas horas, man­
dándole a Franco las uvas del 'fracaso. Un grupo de dinamiteros confederóles tra­
bajó con soltura y  causó algunas bajas al^enem igo.

E l dia de ayer se distingtiiá por e l duelo de artiUeria, que no tuvo, como de 
costumbre, consecuencias para nosotros. Poca actividad se observó en los frentes 
en toda la jornada, salve les tiroteos de siempre.
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